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    A mis padres, Jaime y Clementina, quienes siempre han estado a mi lado, amándome y deseando lo mejor para mí.


    A mis grandes amigos del alma, la madre Teresa de Calcuta y el padre Rafael García-Herreros, con quienes compartí momentos inolvidables y quienes escucharon la voz de su corazón y no la voz de aquellos que los quisieron aplacar.


    Y a todos los que luchan incansablemente por ayudar a los otros y hacer de este mundo un lugar más feliz y más justo, para que no desistan cuando los ataquen, critiquen o traten de silenciar, porque son la voz de quienes no pueden hablar y quizás la esperanza de aquellos a quienes nadie quiere escuchar.

  


  
    Presentación


    Me encanta sentarme a observar la gente que pasa a mi lado. Muchos van como autómatas, otros, con tanto afán que parece que el tiempo se les fuera a acabar; otros pasan con caras largas llenas de angustia y preocupación; otros van muy derechos y rígidos, con el disfraz y la máscara del momento; otros andan con desasosiego, tratando de llenar un vacío que llevan en el corazón… mientras que muchos otros caminan alegres, sonrientes, llenos de sueños y de ilusiones. Siempre me pregunto qué es lo que los hace a unos y a otros tan diferentes. ¿Por qué unos lloran tanto y sufren con algo que hace reír y gozar a otros? ¿Por qué a unos les produce tanto miedo lo que a otros atrae e incluso disfrutan? ¿Por qué otros mueren en vida, sin haber podido experimentar la paz interior y el amor? ¿Por qué muchos corren incansablemente buscando la felicidad y nunca logran alcanzarla, mientras que otros disfrutan plácidamente cada instante de la vida?


    La vida es demasiado valiosa para ser vivida en un estado permanente de mediocridad, dolor, miedo o confusión. Creo firmemente que nuestro destino es tener una vida llena de amor, paz, felicidad, salud y riqueza.


    Sólo cuando elegimos qué queremos ser realmente tenemos la oportunidad, gracias a la fuerza de voluntad, de materializar todos los sueños. No contamos con el poder para manejar las cosas que se encuentran fuera de nosotros, pero sí la fuerza para controlar las que están en nuestro interior.


    Este libro ha sido escrito con el propósito de que rompas, a través de unos mecanismos elementales y sencillos, las cadenas que te atan. De esta manera retomarás tu esencia, volverás a lo básico y simple de la vida, y podrás amar lo que haces y hacer lo que amas.

  


  
    El virus y el antivirus


    Limitarse a existir es negarse la oportunidad de vivir y disfrutar la vida plenamente.
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    En una de esas tantas noches frías bogotanas, bajo una lluvia implacable y a la luz de un farol titilante, las sombras de unos muchachos llamaron mi atención. Encima de unos pedazos de cartón y cubiertos con periódicos, Amadeo, Toribio y Piraña comían sobrados de una caja de basura. Al acercarme más, pude ver que ellos degustaban y compartían aquellos sobrados malolientes como si fueran un exquisito manjar. En medio de mi estupor, al observar aquella desgarradora escena tan habitual en las calles de esta ciudad, lo único que se me ocurrió decirles fue que dejaran de comer esa basura y se fueran conmigo a comer algo caliente y rico en la Fundación Niños de los Andes. Amadeo se levantó, se acercó sonriente, y dándome unas cuantas palmadas en la espalda, me dijo: «Papá Jaime, no se preocupe, nosotros estamos bien y además ya estamos listos para ir a dormir a nuestro cambuche en el caño. ¿Mejor sabe qué? Lo invito mañana a que venga a almorzar con nosotros en nuestra alcantarilla de lujo y le tendremos algo bien especial». Esa noche llegué a mi hogar con un frío en el alma y un vacío que solo mis dos hijos y mi mujer pudieron llenar. La escena se repitió en mi mente el resto de la noche y yo trataba de entender cómo esos muchachos podían encontrarse bien en medio de tanta miseria.


    Al día siguiente salí a cumplir mi cita imaginándome qué tipo de comida me darían y cómo iba a hacer para comerla. Cuando llegué allí, mi sorpresa fue grande al ver que me habían preparado un sancocho de gallina con papas; habían limpiado y organizado ese pestilente hueco, y pudimos sentarnos sobre unas piedras y un tronco de madera a almorzar. Mientras compartía con ellos ese momento llegaban miles de pensamientos y preguntas a mi mente. Una vez terminamos el almuerzo, Amadeo quiso mostrarme orgullosamente dónde dormía con sus parceros. Con su mujer me hizo un recorrido por esa cloaca, enseñándome detalladamente cada sitio, sus facilidades de acceso, la ubicación estratégica que la convertía en un lugar muy seguro y su vista natural a un bello parque que tenían enfrente. Me explicó que esa alcantarilla era de lujo porque poseía ventilación natural por dos lados.


    Aún recuerdo ese instante sublime en el que abrí los ojos y desperté a una realidad que no quería ver ni aceptar. Entendí que todo en el mundo está orquestado perfectamente bien, dentro de un plan divino, y que todo lo que vemos es el resultado de lo que pensamos y sentimos. De Amadeo aprendí muchísimas cosas. Era un muchacho que, a pesar de haber vivido en medio de tanta miseria, siempre estaba feliz, alegre y sonriente. Disfrutaba plenamente lo que tenía en el momento, sin importarle lo que no tenía. De él aprendí que los seres humanos vemos el mundo como lo queremos ver.


    Desde aquel instante una gran incertidumbre empezó a crecer en mí. Por todos los medios trataba de entender por qué Amadeo podía disfrutar plenamente al comer basura y vivir en ese lugar lleno de ratas y excrementos humanos, según él, un lugar de lujo por contar con ventilación y una agradable vista. ¿Por qué tenía esa gran capacidad de asombro para gozar con todo y compartir lo poco que poseía sin aferrarse a nada?


    Arrastrado por las aguas negras del caño que fue durante muchos años su hogar, Amadeo murió dejando en mí una huella que con el paso de los años me hizo entender la importancia de volver a lo básico, lo natural y lo simple, al igual que un niño cuando brinca feliz en un pantano, sin importarle la suciedad. Aprendí también a disfrutar no solo lo que ante mis ojos es lindo, limpio y agradable, sino también aquello que es feo, sucio y desagradable. Entendí que la belleza no está en el exterior, sino en el interior, en la forma de pensar, ver y percibir el mundo. Por eso desde ese instante me regocijo diariamente con un atardecer, un nuevo amanecer, la sonrisa de un niño, el abrazo de un amigo e incluso con aquello que para el resto del mundo es feo y desagradable.


    Todo esto me hizo reflexionar y hacer un alto en el camino. Me pregunté por qué las personas como Amadeo podían ser tan felices viviendo en medio de tanta inmundicia, mientras que otras lo tienen absolutamente todo y viven tristes y amargadas, creen ser felices o sobreviven, pero no disfrutan plenamente de la vida.


    Fue entonces cuando entendí que todos los seres humanos al nacer venimos con una mente limpia y transparente, producto de nuestro estado de conciencia natural que es el amor. Pero a medida que vamos creciendo, nuestra mente, totalmente abierta al conocimiento, empieza a absorber y a percibir el mundo de acuerdo con lo que estamos experimentando a través de los sentidos. Venimos al mundo totalmente libres, llenos de ilusiones y sueños, dispuestos a experimentar todo, pero de un momento a otro empiezan a encadenarnos y a llenar nuestra mente de culpas, temores, prejuicios y condicionamientos que no nos permiten percibir el mundo como realmente es, sino como los demás quieren que lo veamos.


    Imaginemos que nos levantamos temprano un domingo para hacer deporte, y al pasar por un parque observamos a un hombre en pantaloneta recostado en el pasto, con la cabeza hacia atrás y la boca abierta. Podemos pensar que es un deportista que subió rápidamente la montaña y está cansado, un borracho dormido, un hombre a quien atracaron, o alguien que medita o descansa plácidamente. Cada uno de nosotros ve las cosas según lo que tiene en su mente y en su corazón. Debemos entender que el mundo en que vivimos está perfectamente bien, pero si nuestra mente está turbia lo percibiremos opaco, o como un mundo lleno de miedos y angustias. Es entonces cuando ese condicionamiento, que yo considero un virus letal y al cual hemos sido sometidos desde niños por nuestros padres, maestros y por la sociedad en general, puede afectar la mente y hacer que centremos nuestra felicidad en aquello que pasa en el exterior y no en el interior de nuestro ser.


    A través de los tiempos la humanidad ha sido contaminada por este virus, creado por los mismos hombres para manipular, condicionar y conseguir el poder político, religioso, material o espiritual; hombres motivados por el temor a perder su influencia sobre los demás. Es así como nacen las doctrinas y las cadenas limitantes que, basadas en castigos, consiguen perturbar la mente humana y llevarla a estados emocionales antinaturales, con efectos secundarios como la depresión, el odio, el rencor, la venganza y la frustración.


    Nuestros padres, maestros, compañeros, familiares, los medios de comunicación y la sociedad en general son los portadores de este virus que va mutando de acuerdo con la época, la religión y la cultura. Tal virus puede entrar a ser parte de nuestras vidas cuando, consciente o inconscientemente, aceptamos y asumimos como verdaderos todos los mensajes de quienes nos educan. La realidad es que se encuentra camuflado en mentiras disfrazadas de verdades o en creencias que la sociedad ha aceptado como ciertas, de generación en generación. Estos engaños disfrazados de verdades, o quizás de sabiduría popular, los percibimos de diferentes formas:


    
      	
En nuestros padres. Cuando al tratar de educarnos con todo el amor, nos transmiten inconscientemente el virus con el que ellos fueron criados por sus propios padres. Nos llenan la cabeza de culpas, miedos, prejuicios y condicionamientos, como cuando dicen: «Qué dirá la gente si te ve vestido así»; «Si te pegan, devuélveles más duro el golpe»; «No prestes tus juguetes porque te los dañan»; «Tienes que ser el mejor de la clase, el campeón y el número uno»; «Sé realista, madura, no sueñes con cosas que nunca podrás lograr»; «Cuántos niños no tienen qué comer y se están muriendo de hambre, y tú no te tomas toda la sopa»; «Si te portas bien, te doy un regalo»; «No camines descalzo porque te da reumatismo»; «No salgas al sereno porque te da gripa»; «Si estás acalorado y sales al frío te puedes torcer»; «Si no me haces caso viene el Coco y te come»; «Si comes dulce en ayunas se te llena el estómago de lombrices»; «El diablo se lleva a los niños malos»; «Si no me haces caso le digo a tu papá, que él sí te pone en tu lugar». Así mismo, hay miles de ejemplos de lo que día a día los padres inculcan en los hijos.
Por otra parte, nos comparan despectivamente cuando dicen: «Tú no eres como tu hermano, que sí es organizado»; «No eres tan inteligente como tu padre»; «No se sabe quién es peor, si tú o tu hermana»; «No pareces hijo mío»; «¿Por qué tienes que ser tan mediocre y no puedes ser como los otros niños?», etcétera.


      	
En algunos maestros. Cuando al tratar de educar nos programan para competir desmedidamente unos contra otros y nos encasillan en un modelo educativo único, sin tener en cuenta que cada ser humano es un universo infinitamente diferente, que percibe el mundo de múltiples maneras y que está lleno de ilusiones, alegrías y sueños.



      	
En algunos compañeros. Cuando proyectan en nosotros la información contaminada que han recibido en sus propios hogares y se burlan, juzgan y critican a los que no piensan, hablan y actúan como ellos. En ese momento es cuando, en busca de ser aprobados en un grupo, hacemos cosas que nunca hubiéramos querido aprender y mucho menos hacer.


      	
En frases de cajón y refranes. «Te lo digo por tu bien»; «Árbol que nace torcido no se endereza jamás»; «Cuando el río suena, piedras lleva»; «Por la maleta se conoce al pasajero»; «Más vale pájaro en mano que ciento volando»; «Es mejor malo conocido que bueno por conocer»; «Donde hubo fuego cenizas quedan»; «El amor es ciego».


      	
En las canciones populares. Son un tributo al yo, al apego y, por ende, al sufrimiento y la depresión. Algunas dicen: «Sin ti no podré vivir jamás», «Amor se escribe con llanto», «Sin ti la vida no vale nada».


      	
En el cine y la televisión. Cuando nos venden prototipos de mujeres y hombres perfectos y poderosos, en situaciones ideales, y proyectando una imagen distorsionada del amor y la vida.


      	
En los medios de comunicación. Cuando nos bombardean con miles de imágenes condicionantes y prepagadas, incitándonos al consumismo desmedido.

    


    Diariamente nos llega todo tipo de información. Por eso tenemos que aprender a seleccionar y utilizar la que nos sirve, y descartar la que nos contamina la mente. Si no elegimos tomar conciencia, filtrar y decantar toda esta información infectada de virus, podemos caer fácilmente en:


    
      	Buscar siempre la aprobación de los otros, querer satisfacer sus sueños y no vivir los nuestros.


      	Competir con los otros en vez de compartir con ellos.


      	Dar más importancia a lo que la gente piensa de nosotros y menos a lo que pensamos de nosotros mismos.


      	Interesarnos más por lo que la gente nos hace y menos por lo que estamos haciendo con nuestras vidas.


      	Vivir como autómatas en un eterno afán, sin conciencia, infectados por un virus que no nos deja percibir el mundo como realmente es.


      	Invertir el proceso evolutivo natural: ser, hacer y tener.


      	No vivir ni disfrutar el momento, el aquí y el ahora, por rumiar en nuestro pasado y atormentarnos con el temor y las preocupaciones acerca del futuro.


      	Pensar que nuestra felicidad depende de otras personas, de las posesiones y de las creencias condicionadas y limitantes.


      	Suponer que Dios es un ser castigador al que solo encontramos en las oraciones entonadas en iglesias y templos, y que nos hace actuar más por temor que por amor.


      	Sentir que nunca podremos perdonar a quien nos ha herido en el alma.


      	Creer que damos cuando esperamos recibir algo a cambio, caso en el cual en realidad estamos prestando.

    


    Si durante el período de incubación en la mente no tratamos de erradicarlo, el virus seguirá creciendo, atacará y finalmente nuestra vida se convertirá en una eterna búsqueda de algo que nos llene ese gran vacío espiritual; estaremos sumidos en un estado permanente de inconformidad debido al miedo albergado en nuestro ser, que utilizamos como mecanismo de defensa o como máscara para ocultarnos.


    Entonces, la pregunta es: ¿qué se puede esperar de una vida así? Después de haber tenido la gran oportunidad de compartir con tantos seres humanos que vivían inconscientemente en una oscuridad impuesta por ellos mismos, y tras haberles ayudado a encontrar su esencia y su verdadera felicidad, creo firmemente que debemos utilizar un antivirus creado y desarrollado con base en testimonios reales, y en todo lo que he experimentado a lo largo de mi vida.


    Este antivirus tiene una serie de mecanismos diseñados para purificar, filtrar y eliminar todo lo que nubla la mente, generando cambios de actitud para lograr una evolución de la conciencia, y de esta manera desprendernos de todos esos apegos, condicionamientos y programaciones impuestos durante nuestra vida.


    Hoy debemos preocuparnos menos por lo que tenemos que hacer y poseer, y pensar mucho más en lo que tenemos que ser, porque cuando nuestro ser está en armonía solo el amor y la bondad brotan de él y así todo lo que hagamos, al ser hecho con amor, será maravilloso. Esto con la finalidad de permitir que el antivirus entre en nuestras vidas, y de obtener los cambios necesarios para alcanzar paz y armonía interior. Tenemos que prepararnos para que la información recibida realmente surta efecto y estar dispuestos a seguir estos cuatro pasos:


    Abrir la mente


    Te preguntarás de qué manera puedes transformar tu ser y qué procedimientos debes seguir para lograrlo. La respuesta es mucho más simple de lo que imaginas: no tienes que hacer nada. Solo debes tratar de ver las cosas de un modo diferente, desde un nuevo ángulo, con una nueva perspectiva y bajo diferentes puntos de vista. Es esa nueva manera de verlo todo la que dará lugar a la transformación que estás esperando, porque en cuanto esto suceda tus acciones serán diferentes y automáticamente tu vida cambiará.


    La mente es como un paracaídas: si no la abres, de nada sirve. Es preciso que te mantengas siempre listo, abierto y receptivo al cambio, para cuestionarte y pensar por ti mismo. No puedes cerrarte a conocer y experimentar la vida, pues ello te conduciría a un estado de pereza mental que terminaría aplastándote.


    Pero no es cuestión de luchar contra tu esencia ni de resistirte al cambio, sino de desarrollar una muy buena voluntad para poder ver algo nuevo. Desafortunadamente nos aferramos a lo que conocemos y no queremos ver lo nuevo, como en aquel refrán popular tan condicionador y frustrante que dice: «Más vale malo conocido que bueno por conocer».


    Tenemos miedo a la libertad, a la soledad, a volar por nosotros mismos; preferimos ser esclavos de unas creencias, nos atamos voluntariamente y luego nos quejamos de no ser libres. Si tú mismo no eres consciente de tus cadenas, ¿cómo pretendes liberarte? Lo peor y más peligroso de quien duerme es creer que está despierto y confundir sus sueños con la realidad. Por ello, lo primero que necesitas para despertar es saber que estás durmiendo y sueñas.


    Cuando entiendes que el sufrimiento y la congoja son creados por ti mismo, puedes comenzar a despertar. Pero depende de ti: puedes dejar que el sufrimiento se vuelva profundo hasta que te hartes y comiences a ver, o despertar hoy por tu propia voluntad.


    Contemplar y meditar


    Cuando te separas inconscientemente de tu esencia, que es el amor, no puedes disfrutar plenamente de todo lo que la vida te da, porque te encuentras en un estado de temor que genera un gran vacío interno. Por más que te mentalices, racionalices y trates de controlarte, mientras no vuelvas tu mirada hacia adentro a través del silencio, la contemplación y la meditación, no podrás encontrar tu armonía interior, que no es otra cosa que ese balance entre cuerpo, mente, alma y espíritu.


    Para volver a lo básico, el único camino es la observación. Cuando te observas a ti mismo en contemplación profunda, y ves tus acciones y reacciones, tus hábitos y vicios y la razón por la que respondes así, en ese momento te conoces realmente, ya que puedes observarte sin críticas, prejuicios, culpas, justificaciones y sin miedo a desenmascarar la verdad.


    Si quieres tener madera de sembrador tendrás que aprender a dominar el sutil arte de la paciencia, porque un sembrador sin paciencia querrá que los árboles y las plantas crezcan en pocos días y ese es un lujo que ni la naturaleza se permite. Observa bien el roble e imita su parsimonia para que puedas llegar a dar buena madera.


    Desaprender


    No es necesario que sufras ni que te dejes perturbar por aquello que has aprendido como la gran verdad. Tal como ves el cielo azul con sus nubes que pasan continuamente, pintando siluetas efímeras de todas las formas, tamaños y colores, así mismo podrían ser los pensamientos contaminados que has albergado por tanto tiempo en tu mente. No te identifiques con las nubes cuando puedes ser el cielo azul. Ha llegado la hora de desaprender. ¿Qué estás esperando? Despréndete de una vez por todas de esos pensamientos y condicionamientos que nublan la razón; deja que ellos continúen yendo y viniendo, pero elige deliberadamente no darles la oportunidad de que te perturben, porque no son el cielo y el paisaje los que están mal ni el mundo el que está al revés; es tu percepción de las cosas la que no te deja apreciar el mundo tal como es.


    Imagina que planeas un paseo a un parque natural muy hermoso para disfrutar de la paz y del paisaje. El cielo está azul y los pájaros cantan. Sales feliz de tu casa y al llegar al parque notas que en ese cielo, antes esplendoroso, empiezan a aparecer nubes negras que tapan lentamente el sol y al poco tiempo empieza a llover. ¿Qué sientes? Si tienes un sentimiento negativo en este momento, pregúntate cuál es su causa: ¿acaso las nubes negras?, ¿la lluvia?, ¿el parque?, ¿o será tu virus, tu reacción condicionada a que el día es feo si no hace sol y el paseo se acaba? Tú eres quien elige perturbarse y dañar ese hermoso día, sufriendo todas las consecuencias de haber pensado de tal manera. Quizás tendrás frustración y mal genio causados por el virus en tu mente, que quiere controlar y manipular incansablemente todas las cosas externas. No podemos controlar el tiempo atmosférico, pero sí nuestra actitud ante ese hecho.


    Abre bien los ojos para que puedas ver que la infelicidad no proviene de la realidad sino de las falsas ideas, ilusiones, fantasías y deseos. Tienes que quitarte las vendas de los ojos, porque si no ves, no puedes descubrir aquello que nubla tu mente. Al observarte a ti mismo estás atento a lo que acontece dentro y fuera de ti. Lo importante es observar todas las ideas, creencias y cadenas limitantes, pero desde otra posición, como si afectaran a otra persona. Lo único que tienes que hacer es tratar de comprenderlas y así ellas desaparecerán por sí solas una vez que entiendas que no existen ni son reales, y están solamente en tu imaginación y en tu programación. ¡Desaprende! Todos tenemos el poder de determinar qué cosas vamos a pensar en un momento dado.


    Este proceso de transformación muchas veces es doloroso, especialmente cuando te resistes al cambio y no quieres desprenderte de esas máscaras y apegos con los que siempre has actuado. Al tomar conciencia y preguntarte si realmente has pasado toda tu vida evitando el dolor o en el papel de víctima, quizás buscando a quién culpar, te podrás dar cuenta de lo que necesitas hoy: un cambio radical en tu forma de percibir las cosas y actuar con coherencia, sin temores.


    Volver a aprender


    He encontrado innumerables casos de personas que reciben la noticia de que les queda poco tiempo de vida. La mayoría de ellas sintió un dolor muy grande en ese instante, luego lo aceptó y sorprendentemente empezó a experimentar la vida desde un punto de vista diferente, sin apegos, sin miedos, sin prevenciones, disfrutando plenamente cada instante y sin buscar la aprobación y el reconocimiento de los demás. De esto se trata volver a aprender. Si te detienes y piensas en todas las cosas que haces sin comprender siquiera la razón, te darás cuenta de que en medio de tu inconsciencia las sigues realizando habitualmente, porque están instaladas en tu «sistema operativo» (con virus), que rara vez cuestionas.


    No necesitamos corregir el programa que existe en la mente, sino reemplazarlo por uno que resulte más funcional, construido y desarrollado sobre principios y valores de confianza en sí mismo, fe, pasión, amor, compasión, humildad y solidaridad, creando así un proyecto de vida que fluya con el cambio para que nuestros sueños sean sensacionales realidades y no pesadillas interminables. La idea no es reproducir la excelencia, copiar modelos de seres excelentes, sino que, a través de unos mecanismos elementales y simples, podamos tomar conciencia libremente para diseñar, crear y construir en forma eficaz nuevas estrategias y estados mentales orientados a la felicidad.


    Realmente, lo único constante es el cambio, y cada ser humano tiene una visión y un mapa de la realidad muy diferentes. Si nos volvemos rígidos en la aplicación de estos principios, en un medio cambiante como el nuestro, perderemos la creatividad y la eficiencia, que son los principales aliados. El mejor regalo que le podemos dar a un ser humano no es nuestra riqueza, sino enseñarle a encontrar su propia riqueza interior.


    Recuerda que la semilla de la sabiduría es la ignorancia. ¿Por qué tenemos que esperar la proximidad de la muerte para tomar conciencia y empezar a vivir? ¡Hoy es tu gran día! ¡Abre las alas y déjate llevar sin oponer resistencia!


    Quiero compartir a través de este libro apartes de mi infancia y adolescencia, época durante la cual estuve constantemente expuesto al virus. Explicaré con ejemplos reales de qué manera el virus siempre rodeó mi vida y cómo mantuve una actitud firme para que no me perturbara, para no sentir angustia, dolor o frustración ante las diferentes situaciones que vivía.


    Espero que estos aspectos que encontrarás en los próximos capítulos, basados en testimonios de mi vida y la de otros, te puedan servir para que analices y evalúes cómo estás viviendo la tuya y cómo influyes en la de otros. De esta manera, podrás ver todas esas cadenas limitantes e invisibles, y desprenderte de ellas para volver a lo básico, vivir sin límites y ser completamente feliz.
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